
se entiende 
Si Cristo, un día, en vez de mandar que 

los cristianos confesaran sus pecados, hi
ciera lo contrario, es decir, prohibiera la 
confesión de nuestras faltas, tendríamos al 
instante bibliotecas inmensas con libros 
enormes escritos en defensa de la confe
sión. 

Se defendería, y por los mismos que hoy 
la denigran, que es una necesidad natural; 
una exigencia de nuestra alma, la cual no 
puede sostener mucho tiempo el peso de 
los pecados sin embotarse o sin rozar los 
linderos de la locura. 

Y esto es verdad, sólo que por el mero 
hecho de ser Cristo el autor de la confe
sión, ya es motivo suficiente para que se 
gasten energías y dinero en combatirla. 

El famoso materialista Littré decía, antes 
de convertirse: «Lloro porque he pecado 
y no sé a quién confesarme para conseguir 
el perdón». 

En verdad es una exigencia psicológica, 
pues ciertas pesadillas sólo desaparecen 
con la confesión. 
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M>e pongo a rezar el Rosario con la me
jor intención, pero llego a distraerme tan
to, que no me doij menta del paso de un 
misterio a otro. ¿Es esto oración"?— Jose
fina. 

—Si que es oración, la cual se define 
como «un acto de la razón practica por 
.medio del cual manifestamos a Dios nues
tra voluntad de adorarle, de darle gracias, 
de pedirle alguna cosa». 

Si orar es un asto de la razón práctica, 
éste supone intención de ordenar las pala
bras al objeto que persigue la oración, y, 
por parte del entendimiento, la atención su
ficiente para darse cuenta y tener respon
sabilidad de lo que se hace. 

A usted no le falta, según dice, buena in
tención. En cuanto a su atención, por lo 
que se ve, ni es tan intensa como debería 
ser, ni tan distinta que se fije en todas 
las palabras del Rosario. Pero, a pesar de 
todo, su oración aun es- oración. 

Con que al principio del Rosario se atien
da, aunque sea superficial y remisamente 
a lo que se hace, y en el decurso'de él se 
aparte toda ocupación externa que por ab
sorber totalmente la atención sea absolu
tamente incompatible con el fijarse sufi
cientemente en el fin de la oración, se 
puede decir que la oración vocal es ora
ción todavía. 

No se desanime por las distracciones in
voluntarias. Algún mérito es ante Dios de
dicar en honra suya un tiempo que podría
mos invertir en ofenderle o en divertirnos. 

EL MAGO 

Mojer: Te conquistarías un gran cielo con ¡a mitad del tiempo que en el toca
dor gastas en conquistarte a lo menos un largo purgatorio. 

" t i s te gran Se amento i« 

Siendo Sacramento, el matrimonio cris
tiano es ante todo un signo. Su misión, 
querida por Jesucristo, es la de simbolizar 
a los ojos del mundo su propia unión con 
Iglesia. 

Para responder al deseo de Cristo y al 
sentido religioso que ha querido atribuir 
al matrimonio, los cónyuges cristianos de
ben, por su amor mutuo, por su fidelidad 
total y por la fecundidad de su hogar, ser 
lo más posible una estampa y un ejemplo 
de la unión de Cristo con su Iglesia. 

Es enorme la profundidad en fortaleza y 
eficacia que este Sacramento confiere a los 
bautizados. Les da la misión de reproducir 
con la mayor fidelidad posible el amor y la 
fecundidad de Cristo y de la Iglesia; de ser 

su símbolo, su ejemplo y realización par
cial a los ojos de sus contemporáneos. Da 
a todas las funciones del matrimonio, con
yugales, paternales o maternales, funciones 
del alma o del cuerpo, cuidado y educación 
de los hijos, una eficacia sobrenatural. Rea
lizadas según las miras de la Providencia, 
estas funciones son fecuntas en acrecenta
miento de felicidad eterna. ¡ Qué prolonga
ciones inauditas da al Sacramento del ma
trimonio, el amor cristiano, el amor hu
mano ! 

Se ve que, lejos de destruirlo o aminorar
lo, no hace sino acrecentarlo y enrique
cerlo. 

En verdad, es un «gran Sacramento». 

RENATO 
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iJP n "m HUÍ peseta AL AÑO. Cada español suscritor 
da para el periódico 1,50 ptas. AL DÍA». 

9 «La vitalidad católica de una nación se ® 2 0 ¿ l e O c t l l b i e , D O " 
mide por los sacrificios de que es capaz ñor 1iTTT"l3"T\ TI r TT \T T"k/"\ 
la causa de las Misiones» (Pió XII, M U N D j l O ! l i l i M U N D O 

T& ME JOB. 
• «Rezad, amados hijos: rezad más. Re
cordad las inmensas necesidades espiritua
les en que se debaten tantos pueblos aún JÉSoX / 
alejados de la verdadera fe. o bien tan prí- «> ' ' / y 
vados de socorros para perseverar en ella» 
(Pió XII). 

«Cada español da para el DOMUND una 


